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			Una crítica al machismo tiene que partir de identificar sus (sin)razones, de mostrar lo infundado y arbitrario de su descripción de la realidad, de señalar su papel de legitimación de la dominación y el abuso. En efecto, el machismo supone que la violencia es innata y que la vida es una jungla donde la capacidad de imponerse mediante la fuerza es la virtud suprema de la que depende tanto el valor de la persona como la posibilidad de realizar sus deseos y lograr su bienestar.

			Gonzalo Portocarrero (1949-2019)
«Las (sin)razones de la violencia»

		


		
			Introducción

			El contexto latinoamericano se caracteriza porque siempre son varios los mecanismos de opresión y represión (colonialista, neoimperialista, militarista y patriarcalista, multicapitalista, etc.) que tejen sus mecanismos en diagonal: la ideología masculino-patriarcal atraviesa sujetos, discursos e instituciones, haciendo nudos (por cruces y superimposiciones) con otros dispositivos de poder que se combinan en formaciones mixtas de enunciados. Es la imbricación de estas múltiples figuras de sistema la que conviene desentrañar, ya que los puntos de mayor violencia simbólica son los saturados por el ejercicio coactivo de varias lógicas de dominación que se refuerzan y se potencian unas a otras. Trasladarse de una figura a otra para desenganchar las redes de complicidad que sujetan los distintos enunciados implica que lo «femenino» se desplace con la mayor pluralidad de movimientos críticos para desmontar los engranajes de razones y poderes que buscan, entre otras cosas, amarrarnos a categorizaciones fijas de identidades homogéneas: la identidad femenina, la identidad latinoamericana, etc. Desmentir estas categorizaciones no es algo que solo tenga sentido para el análisis teórico.

			Nelly Richard (1993, p. 89).

			El año 2015 fue significativo para el Programa de Estudios de Género de la Pontificia Universidad Católica del Perú (PUCP), puesto que se conmemoraban veinticinco años de su existencia. Iniciado en 1990, a través del Diploma en Estudios de Género de la Facultad de Ciencias Sociales, es un programa pionero en la región latinoamericana en este nuevo campo de conocimiento interdisciplinario. Durante dos décadas, desarrolló una vasta labor académica y de diseminación del enfoque teórico de género —mediante estrategias innovadoras de investigación, con enfoque y metodologías específicos—, y consiguió comprender, explicar y proponer respuestas a las desigualdades e inequidades entre hombres y mujeres en la sociedad peruana. Artífices de esta audaz iniciativa fueron las y los docentes de ciencias sociales, entre ellos Norma Fuller, Patricia Ruiz Bravo, Narda Henríquez, Cecilia Rivera y Gonzalo Portocarrero.

			Luego, en el año 2012, en el marco de un proceso de cambio de la universidad hacia la mejora de la calidad y la internacionalización, se dio inicio a una nueva etapa en el programa con la creación de la Maestría en Estudios de Género, ubicada en la Escuela de Posgrado. Se renovó así el compromiso académico de contribuir con la formación de profesionales con capacidades críticas y analíticas para responder a las demandas de nuestro país con relación a la problemática de género.

			El Programa de Estudios de Género llegó al año 2015 consolidado como un referente académico nacional y regional en el campo de los estudios de género, al revelar la importancia del aporte teórico de este enfoque para la comprensión de temas que emergen en la actualidad, como la persistencia de desigualdades entre los géneros, los sistemas de género existentes en el país —de acuerdo con la diversidad cultural y social—, la violencia basada en género, el desarrollo de la gestión y formulación de políticas públicas para lograr la igualdad de género, la configuración de nuevas identidades femeninas y masculinas y las diversidades sexuales. 

			Este libro reúne los artículos que se presentaron durante el seminario «Los caminos trazados por los estudios de género», que se organizó entonces con motivo de los veinticinco años de creación del programa. El seminario, que consistió en tres eventos realizados entre los meses de mayo y agosto de 20151, tuvo como objetivos: propiciar un espacio para la reflexión y el debate sobre la investigación producida bajo el enfoque de género, reconocer el aporte sobre lo avanzado e identificar los nuevos desafíos que se presentan frente a la sociedad actual, caracterizada por el individualismo, la ruptura con las instituciones y las estructuras fijas (Bauman, 2003, pp. 34-35), además de asumir nuevos retos.

			Este libro se organiza en cuatro secciones que responden a las temáticas abordadas durante el seminario: cultura y sistemas, relaciones y representaciones; múltiples dimensiones de la violencia; educación y sociedad; y, finalmente, representaciones de la diversidad sexual. 

			En la primera sección, «Cultura: sistemas, relaciones y representaciones de género», las antropólogas Jeanine Anderson y Norma Fuller discuten sobre el aporte de los estudios de género en el Perú. Anderson, veinte años después de haber publicado su artículo «Sistemas de género, redes de actores y una propuesta de formación» (1997), reflexiona sobre la vigencia del concepto «sistema de género» y su importancia para la investigación. Según ella, este constructo teórico permite explicar el lugar de diferenciación entre hombres y mujeres en la organización económica, social y política. Por tanto, un sistema de género es un sistema de reglas, roles e intercambios. Anderson advierte la complejidad de la reflexión sobre sistemas de género en el Perú y propone la necesidad de comprender los distintos fenómenos que se interrelacionan para dar cuenta de las formas de opresión que viven las mujeres. Además, señala que otros marcos teóricos, como el de la interseccionalidad —que permite identificar variables como etnia, raza y clase—, deben ser considerados.

			Desde otra perspectiva, Fuller ofrece un balance crítico sobre los estudios de género en el campo de la antropología y las ciencias sociales en el Perú. Esta autora pone en evidencia el aporte de estos estudios a la comprensión de los sistemas de género presentes en nuestra sociedad. Para ello, revisa la producción de conocimiento sobre los diferentes sistemas de género existentes en el Perú en tres contextos: poblaciones indígenas amazónicas, Andes rurales y medio urbano. Su artículo presenta los debates sobre los sistemas de género en estas poblaciones, los cuales enfrentan posturas como las que tienden a cierta idealización del mundo rural y aquellas que enmarcan el género en un conjunto de interacciones complejas entre lo local y lo nacional. Asimismo, Fuller afirma que, en el sistema de género de las poblaciones indígenas amazónicas y andinas, las diferencias culturales, étnicas y de clase no son inmutables; mientras que, en el caso de los sistemas de género correspondientes al medio urbano, el análisis parte de las construcciones de la feminidad y la masculinidad desde relaciones de complementariedad y subordinación. 

			Los artículos que completan este primer eje muestran los cambios producidos en los sistemas de género del medio urbano e identifican las representaciones de feminidades y masculinidades. Un primer grupo de autores presenta estudios de caso protagonizados por jóvenes universitarias de estratos bajos, luchadores de cachascán, vedettes y trabajadoras del hogar y sus empleadoras. El segundo grupo de artículos en esta sección está constituido por estudios empíricos que analizan la representación que los medios de comunicación, como el cine y la televisión, ofrecen sobre las mujeres jóvenes rurales y migrantes. 

			Kelly Cieza, al examinar las representaciones de las mujeres universitarias de estratos medio-bajos en relación con la maternidad, sostiene que esta ha sido desplazada en términos de prioridad, no obstante, continúa siendo un elemento constitutivo en la identidad femenina. El desarrollo profesional y la aspiración a la movilidad social y económica constituyen para las jóvenes universitarias elementos centrales que las llevan a aplazar la maternidad hasta alcanzar el éxito profesional. La maternidad, que para las jóvenes resulta gratificante, se producirá a partir de los treinta años y dentro de una familia heteronormativa. 

			Giuliana Cassano estudia la representación de las feminidades en telenovelas peruanas que tuvieron mucha audiencia en dos momentos diferentes —Natacha (1970) y Yo no me llamo Natacha (2010)—, y encuentra diferencias entre ambas. Mientras que las protagonistas del siglo XXI se caracterizan por ser mujeres migrantes, mestizas y con agencia, que se sirven de su educación para alcanzar el éxito, las del siglo pasado representan la dicotomía mujer buena-mujer mala. Sin embargo, a pesar de los cuarenta años que separan una telenovela de la otra, el deseo y el ejercicio de la maternidad las une, así como la sexualidad representada como una práctica peligrosa atribuida a los personajes femeninos antagónicos.

			En la línea de los estudios de las feminidades, Vanessa Laura analiza las películas Madeinusa (2006) y La teta asustada (2009) de la cineasta Claudia Llosa y sostiene que en estos filmes es evidente una ruptura con las representaciones de los sujetos femeninos jóvenes de origen rural andino producidas previamente por el cine nacional. Las protagonistas de Llosa son personajes que rompen con el orden patriarcal. Son mujeres activas, que deciden sobre sus cuerpos y sus destinos; sin embargo, alternan la transgresión de los mandatos sociales con características de la feminidad tradicional.

			Bettina Valdez sostiene que entre empleadoras y trabajadoras del hogar en los sectores medios de Lima Metropolitana se presentan tres tipos de relaciones de género: jerárquica, distante y dependiente. En cada uno de estos tipos de relación, Valdez analiza los vínculos y afectos que se desarrollan, los diálogos que se entablan, los intereses de ambas partes, los mecanismos de control o de agencia y la manera en que estas características influyen en el ejercicio de los derechos laborales de las trabajadoras del hogar.

			Cierra esta sección el artículo de Alexander Huerta-Mercado quien, desde los estudios culturales, da cuenta de los significados de la masculinidad a través de dos manifestaciones de la cultura popular urbana en Lima: la lucha libre y el mundo de las vedettes. De acuerdo con el autor, la lucha ofrece un espacio donde los hombres exhiben sus cuerpos fornidos e interactúan dándose golpes o manteniendo actitudes de juego y burla como parte de la provocación, que genera aún más violencia. En cambio, en los cabarets limeños las vedettes interactúan con los hombres que asisten a las funciones para poder burlarse de ellos. En ambos espacios, la masculinidad se convierte en una performance.

			La segunda sección del libro, «Las múltiples dimensiones de la violencia», agrupa artículos que examinan la violencia de género en contextos diferentes y desde variadas perspectivas históricas, sociológicas y culturales. 

			Rita Segato discute cuatro temas polémicos en los debates feministas. En primer lugar, la necesidad de distinguir tipos de violencia contra la mujer con la finalidad de analizar actos que no responden a móviles individuales y que no ocurren en el espacio doméstico. Segato propone el término «femi-genocidio» para analizar muertes de mujeres —como las que tuvieron lugar en Ciudad Juárez— que constituyen crímenes públicos causados por fuerzas sociales que van más allá de las relaciones interpersonales. El segundo tema es la necesidad de estudiar el ámbito paraestatal, es decir, el ejercicio de la violencia de una manera organizada y que destruye el tejido comunitario al atacar a las mujeres. El tercero es la identificación del Estado en América Latina con el patriarcado moderno o de «máxima letalidad»; Segato propone una revisión de las relaciones de género en sociedades tradicionales en las que la mujer estaría más protegida, dado que las relaciones comunitarias no separan el ámbito público del privado. Finalmente, la autora sugiere buscar soluciones fuera del campo de acción del Estado, al constatar el fracaso de las iniciativas que confían en el poder oficial para luchar contra la violencia de género.

			Los enfoques y desafíos de los estudios sobre violencia de género hacia las mujeres en el Perú entre 1990 y 2016 son examinados por Fanni Muñoz, quien elabora un balance acerca del tema partiendo de comprobar su creciente visibilidad y la gravedad de las estadísticas oficiales al respecto, especialmente en el caso de la violencia feminicida, para luego revisar y analizar las investigaciones en el periodo teniendo en cuenta los principales enfoques y considerando que la violencia en el Perú es estructural. Muñoz identifica tres ejes: violencia sexual y violencia doméstica; violencia política; y violencia contra las mujeres y feminicidio. En las conclusiones, da cuenta de la vitalidad de los estudios sobre violencia de género, que al inicio del periodo se enfocaban más en lo jurídico —específicamente en el caso de la violación sexual— y tendían hacia lo descriptivo, teniendo como principales productoras a diversas ONG. Posteriormente, si bien estos estudios se renuevan con otros enfoques, según se muestra, como la perspectiva ecológica y la interseccionalidad, Muñoz resalta que requieren ser profundizados en muchos aspectos. 

			En su artículo, Francesca Denegri y Cecilia Esparza analizan la relación entre violencia y romance en el Perú contemporáneo a partir de la noción teórica de gine-sacra formulada sobre la base de las ideas de Giorgio Agamben sobre el homo sacer. Para ello, las autoras examinan distintos productos culturales: testimonios recogidos por la Comisión de la Verdad y Reconciliación (CVR), el movimiento #Ni una menos del año 2016 en contra de la violencia doméstica y, finalmente, las representaciones tópicas de la jerarquía de poder masculino que subordinan a la mujer a los intereses del varón en textos representativos de la tradición literaria peruana. Denegri y Esparza sugieren que, tanto en tiempos de guerra como en tiempos de paz, la figura del amor romántico heterosexual es la narrativa que de manera sistemática legitima crímenes de violencia sexual contra la mujer. 

			Sofía Macher contrasta la historia oficial del conflicto armado en el Perú con los testimonios de mujeres en las audiencias públicas de la CVR y sostiene que estas audiencias promovieron la agencia política de las mujeres, quienes mostraron hechos centrales en la historia reciente que fueron negados por la versión oficial sobre el conflicto, versión expresada en los discursos de los presidentes Fernando Belaunde, Alan García y Alberto Fujimori entre 1980 y 2000. Gracias a esos testimonios, surge otra historia que registra los asesinatos de civiles por las fuerzas del orden, reclama la restitución de la dignidad de víctimas acusadas de terrorismo y señala la responsabilidad del Ejército en las violaciones de los derechos humanos. 

			El artículo de Carmen Ruiz Repullo es un análisis cualitativo de los discursos, representaciones y mitos alrededor del amor entre adolescentes que asistieron al programa de atención psicológica a mujeres menores de edad víctimas de violencia de género en Andalucía en el primer semestre de 2014. La autora parte de una definición del amor como construcción social, para constatar la persistencia de formas de socialización entre adolescentes que justifican la violencia, colocan a la mujer en una posición subordinada y promueven un modelo masculino dominante y agresivo. 

			Ruth García Vivar analiza la subjetividad y las representaciones de la masculinidad en varones privados de libertad por violación sexual en el Perú. El estudio encuentra que en los sujetos entrevistados rige una masculinidad hegemónica caracterizada por la heteronormatividad, el rechazo a la homosexualidad y la desvalorización de lo femenino. El análisis cualitativo de las entrevistas incide en los modelos parentales, el dominio de las mujeres y la procreación como pruebas de masculinidad. La autora propone que la violación se representa como un castigo a la mujer que intenta desmarcarse del dominio masculino. 

			La tercera sección del libro, «Educación y sociedad», está integrada por dos artículos que muestran que uno de los aspectos gravitantes en el análisis social desde el enfoque de género es el ámbito educativo. Su análisis explica cómo la educación es también una dimensión importante para comprender la construcción de la corporalidad de hombres y mujeres.

			El artículo de Cecilia Cadenillas nos muestra las diversas relaciones sociales presentes desde el enfoque de género en los mensajes y el uniforme escolar prescrito para las mujeres en el Perú. A través del análisis del uso de la falda, la autora identifica y analiza las prácticas y los discursos de las estudiantes y las autoridades en relación con dicha vestimenta, y además las formas con las cuales se impone, regula, vigila y resiste tal uso. Así pues, mediante algunas técnicas de la antropología visual, Cadenillas nos muestra cómo la disciplina escolar encuentra en la falda un dispositivo que controla el cuerpo y la sexualidad de las mujeres y a su vez se consolida como un espacio de resistencias. 

			En su trabajo, Violeta Barrientos reflexiona en torno a la educación sexual integral (ESI) y su lugar en la gestión educativa en el Perú. La autora parte de ubicar a la ESI como una respuesta, inscrita en los paradigmas de autonomía y libertad, en relación con algunos hechos sociales, como la aparición del VIH-sida, la violencia sexual y los embarazos no planificados, respuesta formulada en instrumentos internacionales. En contraste, Barrientos señala que en el Perú su implementación ha sido difícil debido a diversos factores, entre ellos el papel de un discurso conservador y la escasa importancia concedida a los lineamientos educativos y las orientaciones pedagógicas de ESI, elaborados en 2008. 

			«Representaciones de la diversidad sexual» es el título de la última sección del libro, donde se presentan tres artículos que abordan este tema como un fenómeno social de múltiples aristas con el fin de problematizar los procesos que han conformado la posición del sujeto sexual en nuestra sociedad. En el Perú, la diversidad sexual ha sido un fenómeno poco explorado, en comparación con otras temáticas, aunque en los últimos años la producción de estudios académicos se ha incrementado considerablemente. 

			El trabajo presentado por Daniel Balderston nos propone una lectura de la producción literaria en clave queer dentro de la tradición latinoamericana. A partir del reconocimiento del deseo y mediante el trabajo de archivo, el autor nos permite seguir las huellas de una trama tejida por una comunidad, como por ejemplo las relaciones entre Porfirio Barba-Jacob y Fernando Vallejo, Salvador Novo y Carlos Monsiváis, Teresa de la Parra y Sylvia Molloy. Este artículo relee textos aparentemente aislados para enmarcarlos dentro de dicha tradición. De esta manera, Balderston estudia un conjunto de obras que conforman múltiples representaciones sobre la diversidad sexual. Su corpus está integrado por los trabajos de los escritores uruguayos Ángel Falco y Alberto Nin Frías, el guatemalteco Rafael Arévalo Martínez y la escritora argentina Salvadora Medina Onrubia. 

			El artículo de Martín Jaime desarrolla un análisis genealógico de la conformación de las representaciones de la diversidad sexual en la sociedad peruana a través del estudio de los discursos pastorales, jurídicos y médicos en torno a las prácticas y deseos homoeróticos y transgeneristas. Para ello, plantea una ampliación del concepto de representación social con el fin de entender que las corposubjetividades son síntomas sociales. Jaime parte de plantear el dispositivo de la sodomía como elemento fundamental dentro del discurso pastoral que posteriormente se integra al régimen de la sexualidad. Desde una mirada decolonial, el autor indaga cómo ha sido leído el sujeto sexual y, una vez que realiza una cartografía de las vulnerabilidades de las personas LGBTI2, nos propone algunos elementos que constituyen la agencia de dicha comunidad. 

			El artículo de Sophia Gómez, finalmente, nos muestra un análisis de las representaciones sobre gays y lesbianas presentes en psicólogos y psicólogas de Lima, desde un enfoque cualitativo basado en entrevistas. Gómez centra su trabajo en el estudio de la definición y formación de la orientación sexual e identidad de género en la comprensión de las subjetividades. Su investigación tiene como finalidad analizar si estas representaciones incorporan las contribuciones realizadas por los estudios de género en torno al cuestionamiento de la patologización de estas poblaciones, la complejidad de la conformación de la identidad de género, y la orientación sexual y los aportes recientes de la psicología.

			***

			En mayo de 2016, poco tiempo después de la celebración de los veinticinco años del Programa de Estudios de Género en la PUCP, tuvo lugar la primera gran marcha organizada por el colectivo Ni Una Menos en el Perú. Por primera vez, instituciones y personas privadas que no necesariamente mostraban interés por el feminismo se plegaron a una protesta masiva contra la impunidad del sistema judicial frente a la violencia de género. 

			De acuerdo con el Ministerio de la Mujer y Poblaciones Vulnerables (MIMP), en 2017 se reportaron un total de 95 317 casos de violencia contra la mujer, violencia familiar o violencia sexual (85% de las víctimas fueron mujeres y 15% hombres). Respecto a las muertes por feminicidio, también según el MIMP, en 2018 se registraron 132 feminicidios. Además, el Perú tuvo una tasa promedio de 22 denuncias de violación por cada 100 000 habitantes y cerca de 40 por cada 100 000 mujeres durante la primera década del siglo XXI, siendo las principales víctimas niñas y adolescentes.

			Este tema, que será central en las investigaciones futuras, figura ya en varios de los artículos que este libro reúne. Otros desafíos que los estudios sobre el género en el Perú deben enfrentar son los ataques de grupos conservadores que pretenden ir contra el enfoque de género en las políticas públicas, específicamente en educación, que es donde más se presenta la arremetida. Ello se observa a partir de la objeción que ha tenido el Ministerio de Educación al momento de aplicar el nuevo Currículo Nacional de Educación Básica (CNEB) en el año 2017, el cual comprendía el Enfoque de Igualdad de Género como uno de los siete enfoques transversales que se definieron. Desde finales de 2016, cuando el CNEB fue aprobado, se han levantado una serie de acciones de protesta por parte de sectores conservadores religiosos como la campaña «Con mis hijos no te metas», que buscaba desprestigiar el enfoque de género advirtiendo a los padres sobre lo que denominaron como la «ideología de género», la cual tendría como finalidad homosexualizar a los niños. Luego, a inicios de 2017, el colectivo Padres en Acción presentó una demanda al Poder Judicial contra el Ministerio de Educación para exigir que se excluyera el enfoque de género del currículo —y todos los contenidos asociados a él— con el argumento de que el Estado vulneraba el derecho de los padres a decidir sobre la educación sexual de sus hijos (Muñoz & Laura, 2017, p. 210). Entre fallos y apelaciones a favor y en contra, nos encontramos ante una medida cautelar que impide la reproducción y la implementación del Currículo de 2016, la cual se verá definida en el voto del Poder Judicia, proceso que continúa hasta el día de hoy.

			En la actualidad, el fundamentalismo —como indicó recientemente Rita Segato en una conferencia durante su visita a la PUCP en setiembre de 2018— «no es una posición religiosa, es una posición política» (2018)3 que pone de manifiesto un proceso totalmente nuevo en Latinoamérica. En esa misma línea, Giddens y Sutton afirman que el fundamentalismo religioso 

			[…] es un fenómeno relativamente nuevo que surge, sobre todo, como respuesta a la globalización […], en otras palabras, mientras las fuerzas de la modernización iban socavando progresivamente elementos tradicionales del mundo social —la familia nuclear, el dominio de la mujer por parte del hombre—, el fundamentalismo surgió para defender esas creencias tradicionales (2014, p. 845).

			Segato agrega que estos grupos fundamentalistas, al ir adquiriendo poder político y económico, han conseguido controlar el cuerpo de las mujeres y la patologización e invisibilización de los colectivos LGBT. Para ello, han recurrido a discursos que se oponen al avance de los derechos humanos en la región y que rechazan el enfoque de género —la supuesta ideología de género— y la diversidad sexual. A ello se suma que líderes religiosos de esta tendencia que ocupan cargos políticos inciden en la modificación de normas y en la difusión de sus discursos en el espacio público, para lo cual demuestran una fuerte capacidad de movilización y un número creciente de seguidores. Además, están fuertemente vinculados a medios de comunicación —radio, televisión y redes sociales— y poseen un aparato logístico con el cual cubren casi todo el territorio de un país. 

			Por otra parte, y tal como el epígrafe de esta introducción propone, urge también estudiar el género en imbricación con otros dispositivos de poder, de manera que sea posible profundizar, por ejemplo, en los espacios que se abren para las identidades LGBTI —como lo hacen los artículos de la sección final de este libro—, en el análisis del género en los conflictos relacionados con el medio ambiente4 y en el papel de las identidades de género en la llamada «organización social del cuidado». Confiamos en que los futuros profesores y estudiantes de la Maestría de Género abordarán estos problemas con las herramientas que el programa les ofrece. 

			Como integrantes del comité editorial de este libro, agradecemos a las autoras y autores por la confianza depositada en nosotros para llevar adelante esta empresa. Eleana Llosa nos acompañó a lo largo de él en la importante tarea de corrección y edición de los artículos, le agradecemos su paciencia y dedicación. También expresamos nuestro especial agradecimiento a Daniel Balderston, profesor de la Universidad de Pittsburgh, quien sugirió que publiquemos un libro —este libro— con los resultados del seminario. 

			Creemos que este texto sigue la tradición del Programa de Estudios de Género de la PUCP al contribuir a la discusión y debate sobre temas relevantes en este campo de estudios y, con ello, al desarrollo de los estudios académicos en el país en esta área y al difícil camino hacia la igualdad de género en nuestro país.

			Los editores

			

			
				
					1	Cabe destacar que el evento de mayo fue dirigido por las egresadas de la maestría, quienes presentaron los resultados de sus tesis en ponencias que hoy se publican como artículos de investigación.

				

				
					2	Lesbianas, gays, bisexuales, trans e intersexuales.

				

				
					3	Rita Segato visitó la PUCP y dio esta conferencia en el marco del Fondo para Cátedras de Profesores Visitantes 2018 de la Escuela de Posgrado que obtuvo la Maestría en Estudios de Género este año. 

				

				
					4	El libro de Rocío Silva Santisteban Mujeres y conflictos ecoterritoriales. Impactos, estrategias, resistencias (2017) es pionero en el análisis de este importante tema. 
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			Sistemas de género: balance, perspectivas, desafíos

			Jeanine Anderson 

			Pontificia Universidad Católica del Perú

			1. Antes y después del sistema de género

			Las ciencias sociales avanzan sobre dos rieles paralelos. Uno es la recopilación de evidencias empíricas acerca del estado de las sociedades y las relaciones sociales. Otro es la construcción de teorías que organizan las evidencias en formas que permiten interpretar las situaciones que los datos revelan: sus raíces, su importancia en la vida humana, su probable devenir. Los estudios de género no se apartan de esa regla. Por un lado, han canalizado la acumulación de data sobre la conducta de hombres y mujeres —hablemos mejor de «personas con género» para superar las dos categorías fundamentales, pero no las únicas pertinentes— en sus interacciones e interioridades. Por otro lado, han hecho propuestas teóricas que buscaron establecer las conexiones entre los datos, asignar su peso específico, elevar el nivel de abstracción de los hallazgos y generalizar las conclusiones, articulándose con cuerpos teóricos ya existentes.

			Nuestro interés acá es entender el aporte y el estado actual de la teorización alrededor de la noción del género como sistema: el concepto de sistema de género. En ese camino, vale la pena recordar los atisbos de una teoría de género anteriores al surgimiento del enfoque en sistemas. Saltan a la vista dos posibles rivales como explicaciones unificadoras: a) la teoría de la reproducción social, muy vinculada a enfoques históricos y económicos; b) las teorías biológicas de la relación entre las diferencias y las funciones de los sexos. Un problema con estas propuestas es su incapacidad de explicar la manera en que se llega de la biología al género como un fenómeno sociológico y cultural. ¿Cómo es que una simple diferencia de función en la reproducción humana llega a tener las ramificaciones que observamos en ámbitos de la economía, la religión y múltiples otros, ramificaciones que, además, son diferentes en diferentes sociedades? Además, tales propuestas dejan sin explicación las jerarquías que se manifiestan en las relaciones entre hombres y mujeres. Podía haber sido esperable hallar que la capacidad de dar vida, incluso de sostener la vida a través de las labores asociadas a la reproducción social, ocuparía un rango superior en una jerarquía de valor, pero en los hechos todo parece ser al revés. Finalmente, llama la atención el énfasis en la noción de reproducción, sea social o biológica, como si el cambio fuera ajeno al mundo del género. 

			Sin embargo, en esas épocas, cuando los estudios de género iniciaban su marcha hacia la academia, lo más común era que ni siquiera se proponía una teoría general del género. Esa parecía una meta lejana y se optaba por trabajar en la elaboración de conceptos de menor nivel de abstracción y capacidad de generalización. Hubo en ese momento una gran producción de estudios acerca de los roles de género, de cómo se distribuían en distintas sociedades y de cómo las personas aprendían el «deber ser» de sus roles. De modo similar, se hicieron estudios sobre las identidades de género y los márgenes de flexibilidad que permitían. Y se avanzó hacia una aceptación del género en dos modos: como una categoría de análisis histórica y como una variable en la línea de add and stir (‘agregar y combinar’)5. 

			En este escenario, aparece en 1975 el texto de Gayle Rubin «El tráfico de mujeres: notas sobre la “economía política” del sexo»6. Esta autora introduce el concepto de «sistema sexo-género» en diálogo con Marx, Freud y Levi-Strauss y enuncia «como definición preliminar» del concepto:

			Un «sistema de sexo/género» es el conjunto de disposiciones [algoritmos, pautas, reglas de transformación] por el que una sociedad transforma la sexualidad biológica en productos de la actividad humana transformados [i. e. culturales] (Rubin, 1997, p. 41).

			El reto era proponer un constructo teórico de suficiente envergadura como para explicar las posiciones diferenciadas de hombres y mujeres en todos los arreglos sociales conocidos, contemporáneos e históricos. Freud y Levi-Strauss ofrecían explicaciones que apelaban fuertemente a la sexualidad y la reproducción humana. En el caso de Levi-Strauss, el hecho de que la prohibición del incesto sea universal (aunque con parámetros notablemente diferentes en su aplicación) da la posibilidad de vincular la cuestión con la organización del parentesco sobre bases de intercambio y reciprocidad. La opresión económica de las mujeres sería algo derivado y secundario. Entender la «economía del sexo y el género» y elaborar una economía política de los sistemas sexuales pertenecería a una siguiente fase, luego de estudiar cada sociedad para determinar con exactitud los mecanismos por los que se producen y mantienen determinadas convenciones sexuales. Freud analizó la reproducción de la familia y las neurosis que se repetían.

			Marx planteaba una teoría sistemática de la opresión del proletariado (implícita o prioritariamente masculino) que se basaba en el control de los medios y procesos de producción y de la fuerza de trabajo humana. «No hay ninguna teoría que explique la opresión de las mujeres —en su infinita variedad y monótona similaridad, a través de las culturas y en toda la historia— con nada semejante a la fuerza explicatoria de la teoría marxista de la opresión de clase» (Rubin, 1997, p. 42). En otro texto clásico, MacKinnon (1982) discrepaba: el feminismo es una teoría de la desigualdad como lo es el marxismo. Ambas visualizaban un sistema de género abarcador, de contenidos múltiples.

			2. Describir y caracterizar sistemas

			Un sistema no es natural; es una creación conceptual. Se encarga de señalar qué va con qué, cuáles son los elementos que pertenecen al sistema, cuáles son sus parámetros, cuál es su relación con otros sistemas. Es útil pensar en las varias colecciones de fenómenos que, por hábito y consensos más o menos conscientes, llamamos sistemas: el sistema ecológico, el sistema económico, el sistema bancario, incluso hablamos de sistemas familiares.

			Aparece entonces el primero de muchos retos: ¿cómo se delimita un sistema de género? ¿Cuál es su extensión, sus bordes, sus elementos medulares, sus distintos componentes? Parece claro que un país diverso como el Perú tiene más de un sistema de género. Pero ¿cómo enumerarlos y cómo separarlos? Hay elementos que se asocian a distintas regiones, distintos procesos históricos y distintas configuraciones socioculturales.

			Nos es de cierta ayuda pensar en otras clases de sistemas que se trabajan en las ciencias sociales, sobre todo, los enfoques en sistemas complejos. Los sistemas complejos se constituyen con múltiples elementos que son diferenciados e interconectados, no cuantificables (al menos en parte), cibernéticos (retroalimentados), autorregulados, que muestran propiedades emergentes. Son más que la suma de sus partes. Antes que sus límites y su morfología, el énfasis está puesto en documentar y entender el dinamismo de los sistemas complejos en el ámbito al que corresponde. Es ahí donde se debe poner el énfasis en el caso de los sistemas de género. Interesa saber qué hacen, cómo y por qué cambian, cuáles son sus propiedades emergentes: los fenómenos no lineales, discontinuos y de sorpresa a que dan lugar. 

			El problema persiste: ¿cómo podemos encaminar una conversación ordenada, ampliamente participativa y acumulativa acerca de los sistemas de género contando con ciertos puntos de partida que reducen a dimensiones manejables la vastedad de lo que estamos tratando de entender? En un primer intento de proponer un mapa, revisé el tipo de datos que estaban generándose bajo la rúbrica del género como parte de la primera oleada de los estudios académicos de las décadas de 1970, 1980 y 1990. Me pareció posible agruparlos en unos cinco conjuntos que permiten vislumbrar cinco «caras» de los sistemas de género (Anderson, 1997). 

			Mi propuesta de caras de un diamante llamado género data de veinte años atrás. ¿Qué he visto desde entonces que permite pensar de nuevo esas caras? A continuación, quisiera sugerir algunos cambios, ampliaciones y correcciones que habría que hacer en ese primer intento mío de mapear el sistema de género; por lo menos, colocar señales de tránsito en un paisaje aún bastante amorfo. La bibliografía a estas alturas es enorme y solo puede sugerir algunas de las líneas de indagación que han ido emergiendo. Ojalá con lo siguiente logre despertar el interés de estudiosos y estudiosas más jóvenes para retomar estos debates en sus investigaciones.

			2.1. Como sistema de categorías y de clasificación

			Los sistemas de género funcionan como una fuente de categorías organizadas en esquemas clasificatorios que se expresan principalmente en el lenguaje. Con el correr del tiempo, se ha confirmado la importancia fundamental del lenguaje y lo que refleja de la cognición. Los nombres y etiquetas crean agrupaciones y esquemas mentales que se convierten en guiones para la acción. Hace veinticinco años, las categorías hombre/mujer eran el centro de la atención. Generalmente se asumía que eran simétricas: la una era la imagen en el espejo de la otra. Mi lectura de los estudios que iban produciéndose me decía, sin embargo, lo contrario. «Hombre» o «masculino» son categorías más borrosas (fuzzy), más indefinidas y necesitadas de defensa que las categorías «mujer» y «femenino». Con los años, el interés ha ido crecientemente a los adjetivos que acompañan los términos básicos. Recordemos a Connell (2005) y sus argumentos sobre la masculinidad dominante, la cual resulta problemática e imposible de alcanzar para la mayoría de varones e indeseable para muchos. 

			Mi expectativa, hace veinte años, fue que el programa de cambio en este ámbito implicaría un relajamiento de la rigidez de las categorías; incluso la desaparición de muchas de ellas. Implicaría flexibilizar las asociaciones de diferentes categorías de género con valores jerarquizados (por ejemplo, la percepción de «masculino» como más valioso que «femenino», en la mayoría de contextos); aumentarían, pensaba yo, las posibilidades de los individuos de cambiar de categoría, expectativa que hemos visto realizarse, hasta cierto punto, con la fuerza que ha tomado el movimiento LGBTQ7. El cambio implicaría una mayor tolerancia frente a la dramaturgia de género con fines lúdicos y estéticos: es decir, la posibilidad de jugar con las categorías de género en el arte y en la vida cotidiana. 

			Mi proyecto político implicaba volver cada vez más borrosas las categorías de género, fomentar el caos en los sistemas de clasificación, desarmar los discursos y derribar el edificio de connotaciones —asociaciones emocionales y valorativas—, especialmente para los casos de categorías estereotipadas y estigmatizadas. Varios hechos posteriores me han obligado a repensar ese proyecto. Uno es la lenta difusión del lenguaje inclusivo, que procura superar los constantes recordatorios de que el mundo se divide en dos géneros gramaticales. Lejos de atrofiar y desaparecer, las categorías de género parecen enrumbarse hacia la multiplicación y búsqueda de referentes cada vez más precisos en el mundo de las conductas y las emociones. Ernesto Vásquez del Águila (2014), por ejemplo, dedica un libro a registrar y ordenar los términos utilizados en Nueva York, en la comunidad de inmigrantes latinos, para orientarse en el terreno más allá de lo heterosexual y binario. La creación de taxonomías cada vez más finas y complejas parece no tener fin.

			Sigue siendo el caso que la enseñanza del sistema de género a las nuevas generaciones, en contextos como la familia y la escuela, lo presenta ante todo como un sistema de clasificación. Cada vez que, en una clase de primer grado de la primaria, se les pide a los estudiantes que se formen en dos filas, una de niñas y otra de niños, se internaliza de esa manera. Vale notar que en los primeros años de escolaridad el reto es reducir ideas complejas a conceptos simples; la pedagogía comienza con un pensamiento esquemático, no matizado, repetitivo e infantil para gradualmente llevar a las personas a un pensamiento complejo, crítico e independiente. El peligro es que nunca se superan los simplismos, como suele ocurrir en el caso de los sistemas de género. El estudio clásico sobre el género en las escuelas, de Thorne (1993), muestra a alumnos y alumnas —una minoría— que negocian la división niña/niño y que reclaman atributos y prebendas del otro género. Lo hacen en la acción, no en el lenguaje, lo que confirma una vez más el dicho: nuestras prácticas son más igualitarias que las simbolizaciones que hacemos de ellas. 

			Un texto contemporáneo vuelve sobre el lugar de las categorías de género y sus funciones:

			Para coordinar de manera efectiva nuestro comportamiento con un otro, ambos debemos actuar con base en el conocimiento en común, es decir, en la información cultural que podemos suponer compartida. En particular, necesitamos sistemas culturales compartidos para categorizar y definir quién es el yo y el otro en la situación y, por lo tanto, cómo se puede esperar que actúe cada uno de nosotros. Ya que la categorización está basada en el contraste, estos sistemas culturales estarán basados en diferencias sociales. Algunos pocos de estos sistemas de categorización compartidos deben ser simplificados de tal forma que puedan ser rápidamente aplicados a cualquier persona como dispositivos de encuadre para iniciar el proceso de definir el yo y el otro de la situación. Nuestra necesidad de organizar las cosas en unos pocos encuadres primarios coexiste con el hecho de que el sexo/género es una dimensión de variación humana en la que aprendemos a categorizarnos los unos a los otros desde temprano, lo cual tiene relevancia para la reproducción y la sexualidad, y eso establece una línea de diferencia para la gente que debe coordinar regularmente su comportamiento. Como resultado, el sexo/género es especialmente susceptible de convertirse, a través de la amplificación cultural, en una categoría primaria de encuadre para las relaciones sociales (Ridgeway, 2011, p. 54)8.

			2.2. Como sistema de reglas

			Los sistemas de género se apoyan en una vasta cantidad de reglas. Hay reglas lingüísticas, de conducta, de moralidad y otras, de muy distinta jerarquía. Constantemente se producen nuevas reglas: cambios y enmendaciones en las existentes, adendas y precisiones, reglas que implican prohibiciones y otras que constituyen obligaciones. La existencia de los sistemas de género como sistemas de reglas, frondosas y complicadas, alude a la importancia que tiene el género en la vida en sociedad y en la organización del pensamiento. No se deja mucho al libre albedrío. 

			La investigación sobre el género como sistema de reglas se ha enfocado en la coexistencia, frecuentemente tensa y conflictiva, entre reglas formales y reglas informales. Nuevamente, la escuela ofrece abundantes ejemplos. Cada estudiante debe aprender a qué grupo pertenece, cómo se le nombra y cuáles son las restricciones que esta pertinencia impone sobre su movimiento y comportamiento; quién ocupa qué lugar en el patio de recreo y qué puede hacer y hablar están en juego, aunque las reglas tácticas tal vez nunca lleguen a ser articuladas en voz alta. La ley y la jurisprudencia proveen ejemplos del otro extremo: reglas explícitas, codificadas, con señaladas sanciones. Entre las reglas más difíciles de visibilizar y combatir se encuentran las que gobiernan los marcos de referencia que usamos para evaluar a otras personas (framing devices, en el análisis de Ridgeway, citado líneas arriba) y que guían nuestra actuación en situaciones novedosas (Valian, 1998)9. 

			También hay sendas investigaciones sobre modos de resistencia, subversión y negociación de las reglas. Evidentemente, las reglas cambian con el tiempo. Una escuela europea de sociología se ha especializado en el estudio de estos procesos (Burns & Flam, 1987), y explora, entre otras cosas, las reglas que se aplican a procesos de enmienda de las reglas. Entra en juego lo que los historiadores analizan como la dependencia del sendero: una vez emprendido cierto rumbo, las modificaciones que se producen de allí en adelante difícilmente se apartarán del camino en grado significativo. Los costos, desde monetarios hasta psicológicos, son demasiado altos; los hábitos y la costumbre, demasiado pesados. Así, las sociedades y los actores sociales parecen tener una notable capacidad para adaptarse a reglas opresivas y vivir con las tensiones que vienen de reglas que son contradictorias entre sí. 

			Uno de los focos de producción más interesantes en este ámbito son las reglas que gobiernan no solo la expresión de emociones sino las mismas experiencias emocionales; es decir, la construcción de coordenadas emocionales que determinan las vidas subjetivas de las personas. Los hombres claramente aceptan limitaciones sobre las emociones que pueden exteriorizar y sobre en qué grado y cómo lo hacen. ¿Eso significa que el rango de emoción que son capaces de experimentar es menor que el de la generalidad de las mujeres? Hochschild (2008), en su discusión pionera del «trabajo emocional», explora la relación entre los sentimientos y las reglas que controlan su expresión especialmente en ocupaciones femeninas (mesera, azafata de avión, enfermera) donde determinado manejo de las emociones forma parte de la calificación laboral.

			2.3. Como sistema de roles

			Los roles de género —masculinos, femeninos, andróginos, intercambiables— son prácticamente el pilar fundacional de los estudios de género. Y son probablemente la cara más visible de los sistemas de género. La llamada división sexual del trabajo fue el tema de investigaciones y, de modo famoso, de uno de los tratados clásicos en las ciencias sociales: La división del trabajo social, de Emile Durkheim. La importancia que puede tener el acceso a distintos roles (por ejemplo, decisores en la Iglesia católica) es evidente aun para los sectores más conservadores. Romper los techos de vidrio y ampliar las oportunidades para desempeñarse en una gran variedad de roles, disfrutar de la autorrealización y el reconocimiento de sus verdaderas capacidades y gozar de los retornos económicos que vienen con la ocupación de una importante cantidad de roles políticos, económicos y sociales, todo ello ha constituido el corazón del proyecto feminista por más de cien años. 

			A cada sociedad le corresponde un sistema particular de roles, incluso si se trata de los roles asociados al parentesco que aparentemente atraviesan fronteras culturales. Los roles son recíprocos y responden a configuraciones de relaciones. Así, «madre/padre», «abuela/nieto», «hermano/hermano», «hermano/hermana» y toda la gama de diadas que son reconocidas de alguna manera por los seres humanos en contextos muy diversos, sin embargo, no significan lo mismo. No van acompañados de los mismos derechos y obligaciones ni de la misma carga emocional. Así como «mujer» no significa lo mismo si se traslada de una sociedad a otra, tampoco ocurre eso con «madre», «hija» o «esposa». Esta lección se ha asimilado lentamente en los estudios de género, ya que complica las comparaciones posibles entre una sociedad y otra. 

			Los estudios acumulados durante ya varias décadas han ido llenando nuestro conocimiento sobre el desempeño de diversos roles de género al mismo tiempo que han corregido muchos errores de interpretación al respecto. En el centro de la tormenta están los fenómenos que analizamos bajo la rúbrica del «cuidado» o la «organización social del cuidado». No es inocente el hecho de que el trabajo no remunerado, realizado en esferas íntimas, dedicado al cuidado de las personas, haya sido subestimado y desvalorado frente al trabajo industrial o al trabajo que se realiza cómodamente sentado o sentada en una oficina, todo por un salario. Como reflejo de la subordinación histórica de las mujeres, heredamos asociaciones valóricas con distintos roles y patrones de jerarquía entre ellos, que aparentemente guardan poca relación con su verdadera contribución a la vida humana. Al margen de quién los llena, hombre o mujer, desenvolverse en roles como cuidador o cuidadora de niños, enfermero o profesora de primaria merece menos respeto que desenvolverse en un rol de mando militar.

			Algunos de los estudios que han llegado para refrescar la indagación sobre el género y los roles sociales parten de enfoques en la dramaturgia o la performance. Se abre la cuestión de cuánta distancia ponen las personas entre la representación pública de su rol, su experiencia subjetiva y su sentido de identidad. Aparecen los recuentos de festivales de disfraz y la inversión de roles: el rey es bufón, el hombre es mujer, el adulto es infante. Nos ayudan a estirar la imaginación: ¿cómo sería un mundo en el cual el desempeño de los roles de género fuera flexible y optativo?, ¿un mundo en el cual se rompiera la asociación entre los roles sociales y las categorías convencionales de género?

			2.4. Como sistema de intercambios

			Muchas de las injusticias que se asocian a los sistemas de género pueden analizarse como fallas que se introducen en los términos de intercambio entre personas-con-género. En pocas palabras, en una relación, uno (o una) da más, el otro (o la otra) recibe más. Toda relación social implica intercambios de algún tipo: de bienes, de cuidados, de reconocimiento y atención, de afectos, de apoyo moral, de halagos y soporte psicológico. Implica contratos implícitos, cuando no explícitos, incluso escritos, notarizados y respaldados por sanciones. Un tema recurrente en los estudios de género son los intercambios que se dan en el matrimonio. Los contrayentes repiten un juramento, firman papeles y hacen una cantidad de promesas que expresan su libre voluntad y, supuestamente, su sentido de justicia. En el desarrollo de la relación, sin embargo, muchas cosas pueden pasar para distorsionar esos acuerdos y cambiar la percepción de trato justo de una u otra de las partes. 

			Muchas otras relaciones entre los géneros no son tan voluntarias como quisiéramos pensar que lo es el matrimonio. Hay intercambios forzados o coaccionados, incluso moralmente. En esta conexión, como en el estudio de los roles de género, el ámbito que está recibiendo mucha atención en la actualidad es el de la organización social de los cuidados. Es archiconocido el desbalance que existe entre la participación de mujeres en la atención a otras personas (comida, confort, cuidados en la enfermedad, discapacidad, infancia y vejez) y el tiempo y preocupación que dedican los hombres a estas actividades. Para muchas mujeres, la sensación de fracaso moral las mantiene en relaciones gravemente injustas. 

			Existe mucho trabajo, tanto empírico como teórico, sobre la reciprocidad o el intercambio como ingredientes básicos de la vida social. Economistas como Amartya Sen (1990) y filósofas como Martha Nussbaum (2008) y Susan Moller Okin (1989) se refieren a esta dimensión de los sistemas de género. Señalan la interdependencia particular que existe entre hombres y mujeres frente a la familia, la vida cotidiana y la reproducción. Ambos comparten intereses en la cooperación que se basa en las especializaciones de género; sin embargo, esas mismas especializaciones implican asignar valor a bienes disímiles por su naturaleza. Sin embargo, las posiciones de hombres y mujeres son desiguales bajo las reglas convencionales del matrimonio. ¿Quién pierde más si se rompe una relación de pareja? El problema se presenta en situaciones de divorcio o abandono en las que la mujer ha dedicado sus energías al cuidado de la familia, y ha sacrificado de paso oportunidades para acumular activos y perdido su lugar en el mundo laboral. Entretanto, ¿quién —hombre o mujer— tiene mayores opciones para establecer intercambios con otras proveedoras de los servicios domésticos, afectivos y sexuales que se asocian a la relación de pareja? 

			En este terreno, los estudios sobre las instituciones, las prácticas y la agencia individual salen al frente. ¿Cuánto de los términos de intercambio puede ser negociado? ¿Cuál es la capacidad de cada quien de reconocer su interés en una relación de intercambio? ¿Cuál es el peso de los «libres viajeros»: las personas que se aprovechan de los bienes y servicios producidos por otros sin la devolución correspondiente? De hecho, una estudiosa como Valian (1998) insiste en la condición de libres viajeros, no reconocidos como tales, mucho menos asumidos como tales por ellos mismos, de todos los hombres en la esfera doméstica. 

			2.5. Como sistema de prestigio

			Finalmente, los sistemas de género tienen una cara que invoca nociones de prestigio y valor. He ahí el núcleo duro de los sistemas de género, a mi criterio: la cara más difícil de visibilizar, cuestionar y cambiar. Las jerarquías de valor sin duda definen las sociedades humanas de una manera fundamental. Por eso mismo están rodeadas de defensas ideológicas y tangibles. La valoración de actas, palabras y actitudes de las personas es solo parte del problema. Con devastadora frecuencia, se prejuzga hechos de este tipo, contingentes y variables, con una valoración previa de grupos enteros de personas sobre la base de atributos supuestamente invariables: raza, etnicidad, pertenencia cultural, origen nacional y, sin duda, género. En uno de los textos fundacionales de los estudios de género, Rosaldo (1979) muestra los efectos de contagio de las jerarquías de valor: las mujeres terminan siendo desvaloradas porque tratan con niños, por ser meros proyectos de seres humanos aún teñidos de características animales como gatear en cuatro patas, por su asociación con la comida cruda y las sustancias sucias y descartables de la vida doméstica y corporal.

			Más recientemente, Lamont (2000) y otros han trabajado develando «gramáticas» y «repertorios de evaluación», a modo de explicitar los criterios que usamos en distintas sociedades para jerarquizar a personas y grupos. Y cómo no hacer referencia a Fraser (1997) con su indagación de muchos años sobre el reconocimiento y sobre la importancia que tiene en la vida de las mujeres, aun cuando la distribución de bienes y activos en el mundo material sigue siendo un reclamo fundamental. 

			Uno de los estudios que más me impactó en estos años fue el de Meneley (1996), que analiza las jerarquías de prestigio entre mujeres de una ciudad menor de Yemen (parte del mundo que no solemos incorporar con suficiente conocimiento en nuestras reflexiones sobre los sistemas de género). Apelando a la institución medieval del torneo para un símil, esta autora se propone interpretar las acciones de las mujeres yemeníes que invitan a sus pares a sus casas para reuniones sociales, agradables sin duda, pero nunca separadas de sus fines de demostrar el prestigio de la anfitriona y su familia. Las mujeres rivalizan entre ellas, no con los hombres, aunque la reputación de los hombres vinculados a ellas es siempre relevante. El estudio nos enseña dos importantes lecciones: que las relaciones entre mujeres son tan parte del sistema de género como las relaciones hombre-mujer; y que el prestigio y valor tienen que reafirmarse continuamente. En este caso, tienen que hacerlo con gracia, elegancia y sutileza; en otros casos, con violencia; pero nunca sin drama y convicción.

			¿Qué hacer frente a este nudo duro? Podemos sensibilizarnos frente a los torneos de valor que están sucediendo todos los días en nuestro alrededor, en ruedas elegidas por las mujeres cuya subordinación quisiéramos cambiar. Los vocabularios de reconocimiento, respeto, autorrespeto y evaluación de diversos grupos de mujeres deben estudiarse a fin de evitar las humillaciones que han acompañado algunos de los programas sociales implementados en el Perú en los últimos tiempos. 

			3. Construir sobre lo ganado

			No me cabe duda de que el ordenamiento que se halla en estas cinco «caras» permitirá en adelante, como lo ha hecho en décadas atrás, encaminar la investigación y la construcción de teoría sobre los sistemas de género. Pero este no es el único abordaje posible. Hay preguntas que son transversales o extensiones de un enfoque en sistemas. Paso a sugerir tres áreas pendientes de más trabajo. En cada caso, un paso previo es el reconocimiento del género como sistema. 

			3.1. Las relaciones entre sistemas

			La interseccionalidad se ha vuelto una especie de mantra en los estudios de género contemporáneos. Se trata de reconocer las conexiones o puntos de intersección entre el género y otros de los grandes sistemas que dan lugar a relaciones y estructuras de desigualdad y jerarquía en las sociedades humanas. La lista de cuáles son y su importancia relativa varía de lugar en lugar. Para el Perú y América Latina —en realidad, para las sociedades occidentales en conjunto—, la lista contiene los «sospechosos usuales»: etnia, raza (por más que sea una construcción sociocultural, opera en la vida social como si fuera una realidad biológica), edad, generación, clase social, sistema de estratificación socioeconómica. Numerosas estudiosas de género han estado ocupándose de los cruces y las tensiones entre estos diferentes sistemas mucho antes de que se hiciera corriente el término interseccionalidad, notablemente Iris Marion Young (1997). 

			La conclusión principal que llevamos de lo construido en este terreno hasta el momento: el sistema de género nunca es el único marco dentro del cual las mujeres y los hombres desarrollamos nuestros «juegos serios» (Ortner, 1996)10. La interseccionalidad indudablemente nos enfrenta con situaciones de doble y triple discriminación y con opresiones tan profundas que el escape es imposible. Pero antes de detenernos únicamente en los obstáculos, resulta fructífero examinar cómo los puntos de intersección abren oportunidades para la negociación, la evasión de viejas restricciones y la elaboración novedosa de símbolos y relaciones de género; de alguna manera, nos presentan un panorama de mayores recursos que pueden emplearse en las estrategias de los actores. Las tensiones e incluso contradicciones que son frecuentes entre un sistema y otro pueden ofrecer puntos débiles de entrada y de salida.

			Cada quien, probablemente, escoge la intersección de «género con x otro sistema» que le resulta particularmente interesante. En mi caso, es la articulación del sistema de género con el sistema u orden generacional. Observamos en el Perú la persistencia de diferencias importantes en cómo distintos segmentos de la población (indígena/no indígena, urbana/rural, por situación socioeconómica) organizan las sucesivas etapas del ciclo de vida y los replanteamientos en las relaciones y obligaciones de las generaciones conforme la generación menor avanza hacia la autonomía y la generación mayor cede poder y recursos. Estas experiencias son dramáticamente diferentes para varones y mujeres en cualquiera de los segmentos en cuestión y son innumerables los temas que están aún por investigarse al respecto.

			A este punto asumen una importancia especial los dos grandes dilemas de las sociedades contemporáneas: la organización social del cuidado y la protección del ambiente. Ambos dan una proyección al futuro —y a futuros inciertos— del debate sobre la justicia de género.

			3.2. El cambio sistémico

			El texto que nos sirvió como punto de partida para esta reflexión —el de Gayle Rubin (1997)— da un amplio lugar a la historia como fuente de propuestas sobre la constitución de los sistemas de género y los procesos de cambio que se pueden producir en ellos. Apelando a Engels como uno de los primeros en indagar sostenidamente sobre esos procesos, Rubin afirma que los sistemas de sexo/género cambian en el tiempo en íntima relación con otros fenómenos o sistemas: 

			Este tipo de empresa es, en último análisis, precisamente lo que trató de hacer Engels en su esfuerzo por hilvanar un análisis coherente de tantos aspectos diversos de la vida social. Trató de relacionar hombres y mujeres, lo urbano y lo rural, el parentesco y el estado, las formas de propiedad, los sistemas de tenencia de la tierra, la tecnología de la producción de alimentos y las formas de comercio, por no mencionar más que algunos ejemplos, en un relato histórico sistemático (Rubin, 1997, pp. 60-61).

			El enfoque sistémico ayuda a identificar la influencia de eventos históricos que presionan sobre un punto y pueden producir cambios en muchos otros puntos del sistema y abre esperanzas de mejoras en un aspecto o dimensión que desata procesos positivos de acomodo en otros. Esta idea también tiene antecedentes en estudios que preceden tanto a la generalización del concepto de sistema de género como al de interseccionalidad. Así, Sanday (1981), en un trabajo injustamente olvidado, identifica la turbulencia, la inseguridad producida por procesos rápidos de transformación política y económica (los casos que analiza son las guerras y la conquista colonial de tantos grupos indígenas en el mundo) como causa de la exacerbación de las expresiones de dominación masculina y del aumento de la desigualdad de género en sociedades que pueden haber sido relativamente igualitarias antes de esas experiencias. Otra situación es la presencia de múltiples sistemas de género que coexisten en el espacio y el tiempo, rivalizando por la hegemonía. 

			Indudablemente, la experiencia de los últimos años nos enseña a temer los efectos negativos y retrógrados que recorren todo el sistema de género como efectos positivos, tendientes hacia la igualdad. Pensar en sistemas no nos exime de pensar estratégicamente; al contrario, eleva la importancia del pensamiento estratégico. Al mismo tiempo, ello eleva la importancia de las investigaciones que nos ayudan a anticipar fenómenos de backlash, miedos que se despiertan y retrocesos. Los intentos por entender los motivos del aumento de ciertos tipos de violencia de género y del feminicidio son ejemplos de ello.

			3.3. Para grandes sistemas: Gran Teoría

			El lenguaje de sistemas es un lenguaje macro, estructural, generalizante. Hace del género un principio lo suficientemente grande como para discutirse en una misma mesa con la religión, la economía, el sistema político. Rubin señaló el camino. Hoy probablemente escogeríamos a otros interlocutores antes que a Freud, Marx y Levi-Strauss, pero el mandato de buscar dialogar con las grandes construcciones teóricas de la época se mantiene.

			Tilly (1991), en un clásico de las ciencias sociales, nos llama a tener mayor audacia y ambición en varios sentidos: visualizando estructuras más grandes, analizando procesos históricos más amplios y realizando comparaciones más exigentes entre casos y situaciones. Su llamada vale para la construcción de teoría y también para el planteamiento de problemas de investigación. 

			Desde sus inicios, los estudios de género han sufrido de graves limitaciones sobre los recursos que disponían, incluso el tiempo y la tranquilidad de quienes investigan, que son elementos esenciales para poder expandir un pequeño estudio de caso de grandes estructuras y procesos temporales, que pase por el rastreo de puntos relevantes de comparación. Incluso ganar representación en los entes que otorgan financiamiento (instituciones académicas, fundaciones, gobiernos y organismos multilaterales) fue una condición impuesta que de hecho limitaba el vuelo de lo producido. Poco a poco esto ha ido disminuyendo, a tal punto que hoy no es excusa para recortar las agendas. 

			Los grandes sistemas se documentan y analizan desde sus componentes más pequeños, pero en algún momento demandan la construcción de Gran Teoría (Anderson, 2007). 

			4. Conclusiones

			Asistimos a una etapa en el desarrollo de las ciencias sociales en la que sale al frente la pregunta: ¿a quiénes sirven? En ese espíritu, José Medina, en su libro The Epistemology of Resistance (2013), ubica las injurias perpetradas a ciertos grupos como injusticias epistemológicas. Nombra entre ellas a la injusticia de género, el racismo y la discriminación étnica. Específicamente en el caso de la injusticia epistemológica de género, el desafío persistente es darles credibilidad a las mujeres como narradoras de sus propias vidas y experiencias, potencialidades y necesidades. Medina insiste en que la realidad siempre rebasa el estado del pensamiento y la teoría social. Quienes estamos en las universidades, participamos en los sistemas de producción de conocimiento y, muchas veces, cumplimos roles de liderazgo político donde la interpretación de la realidad forma parte de la tarea. Según nuestro autor, demora demasiado hasta que tomamos conciencia de la situación y convocamos a las fuerzas de resistencia; es decir, hay que defenderse contra los riesgos del lapso que puede haber entre los hechos, su estudio y la posibilidad de reaccionar. En el análisis de Medina, hay tres vicios epistemológicos que suelen asociarse a posiciones de privilegio como lo es inevitablemente, en grado mayor o menor, el puesto académico: la arrogancia, la flojera y la mente cerrada. 

			Volvamos a las voces de alerta que vienen de mucho más atrás: las denuncias del peligro de «disciplinamiento» de los estudios de género, instalados en la universidad y sometidos a sus convenciones. Se trata de evitar la repartición de los problemas entre disciplinas, departamentos y sectores: antropología, sociología, psicología, historia, economía, educación, empleo, microempresa, salud, etc. La pérdida es justamente la visión integral y sistémica de nuestro objeto de estudio; es dejar escapar las dimensiones ideológicas y simbólicas del sistema de género, siendo muy difícil captarlas y mucho más otorgarles peso en un análisis sectorial. Al desmenuzarlos, los problemas se descontextualizan.

			Pero el rechazo al disciplinamiento también quiere evitar que las cortesías, el decoro, el conservadurismo metodológico, los hábitos de escepticismo, el miedo a equivocarse y otras trabas, muchas veces asociadas a la vida académica, nos pongan freno. Se trata también de resistir las presiones que ponen límites a la imaginación. 

			Para Medina, la solución está en volver constantemente a las biografías y experiencias vitales de las mujeres como actoras y como agentes, tomando como pauta la coherencia e integralidad de sus vidas y experiencias. Se trata de reconocer a las mujeres como productoras del lenguaje, como electoras que se ubican dentro de tejidos de reglas de diferentes niveles, obedientes en un momento, reformadoras o trasgresoras de las reglas en otro; de visualizarlas como negociadoras y como productoras de sus propios torneos de valor. 

			No es la única actitud ni el único programa que se puede adoptar en las circunstancias actuales. Sin embargo, vale la pena volver atrás, de vez en cuando, y recordar de dónde venimos y cuáles han sido las preocupaciones y propuestas que han marcado el camino. La ocasión del 25 Aniversario de los Estudios de Género en la Pontificia Universidad Católica del Perú ha sido definitivamente una ocasión propia para ello.

			

			
				
					5	Al respecto, es notable que, cuando el Consorcio de Investigación Económica y Social (CIES), en 2005, nos pidió a Janina León y a mí que hiciéramos una evaluación de cómo se incorporaba el género en los estudios ganadores de los concursos impulsados por esta institución, el add and stir estuvo muy presente (Anderson & León, 2006). Muchas veces los y las investigadores en cuestión consignaron datos diferenciados por sexo (add), pero no cuestionaban sus posibles efectos sobre otros datos y variables: omitieron el stir.

				

				
					6	El artículo se incluye en innumerables antologías y en traducciones oficiales y no oficiales. Para una traducción al castellano, ver uno de los volúmenes de materiales de enseñanza del Programa de Estudios de Género de la Pontificia Universidad Católica del Perú (PUCP), Género: conceptos básicos (1997). Las citas del texto que uso en el presente artículo son de esa versión.

				

				
					7	Movimiento de lesbianas, gays, bisexuales, trans y queers.

				

				
					8	«To effectively coordinate our behavior with another, we must both act on the basis of common knowledge, that is, cultural information we can presume we share. In particular, we need shared cultural systems for categorizing and defining who the self and other are in the situation and, therefore, how each of us can be expected to act. Since categorization is based on contrast, these cultural systems will be based on social differences. A few of these shared category systems must be so simplified that they can be quickly applied as framing devices to any person to initiate the process of defining self and other in the situation. Our organizational need for a few primary frames coexists with the fact that sex/gender is a dimension of human variation on which we learn to categorize one another early on, which has relevance for reproduction and sexuality, and that delineates a line of difference among people who must regularly coordinate their behavior. As a result, sex/gender is especially susceptible to cultural amplification into a primary framing category for social relations» (traducción de los editores).

				

				
					9	Ver especialmente el capítulo 6, «Schemas that Explain Behavior» (pp. 103-124), y el capítulo 7, «Evaluating Women and Men» (pp. 125-144).

				

				
					10	Ver especialmente el capítulo 1, «Making Gender. Toward a Feminist, Minority, Postcolonial, Subaltern, etc., Theory of Practice» (pp. 1-20), y el capítulo 4, «Rank and Gender» (pp. 59-115). 
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			Los estudios hoy llamados de género constituyen una de las innovaciones teóricas más importantes de la segunda mitad del siglo XX. Sus aportes más significativos fueron el desmantelamiento de los presupuestos androcéntricos del pensamiento occidental y la constatación de que el género es uno de los ejes que ordenan las sociedades humanas. Ello implicaba una crítica de fondo a las disciplinas consagradas y, más aún, exigía que se las reconstruya, para dar cuenta del aporte de las mujeres. Durante las últimas décadas, han proliferado los estudios sobre esta temática en las diferentes áreas del saber, siendo la disciplina antropológica una de las que más han contribuido a su desarrollo. Esto se debe a que, al estudiar la diversidad cultural, demostró que muchos de los supuestos en los que descansa la subordinación de la mujer —tal como su asociación con la esfera doméstica— no son leyes universales, sino que varían según el tiempo y la cultura y, por tanto, pueden ser modificadas. El intenso debate generado no solo produjo cambios en la teoría sino, por ejemplo, en la aplicación de proyectos de desarrollo y en las políticas públicas, al comprobarse que el sesgo androcéntrico los había conducido a ignorar a la población femenina y a quienes tienen diferentes orientaciones e identidades sexuales, asumiendo que sus necesidades eran las mismas que las de los varones.

			En este trabajo intento llevar a cabo un rápido balance de la manera en que los estudios de género se han desarrollado en el Perú. A pesar de que enfoco preferentemente los trabajos antropológicos, a menudo hago también referencias a estudios de otras áreas de las ciencias sociales. Ello se debe a que el género cruza todas las especializaciones y, por supuesto, a la arbitrariedad de las líneas que dividen a estas disciplinas. Mis interrogantes son: en qué medida los estudios sobre género constituyen un aporte propio o la adaptación del debate académico internacional, cuáles son los temas en los que se centró el análisis de las relaciones de género y, finalmente, cuál es el aporte de la teoría de género para comprender los sistemas de género que conviven en la sociedad peruana.

			1. Género, desarrollo y grupos locales 

			Los primeros trabajos sobre el tema de género se iniciaron a fines de la década de 1970 impulsados, sobre todo, por el apoyo de diversas fundaciones internacionales interesadas en promover la igualdad de oportunidades para las mujeres. Dentro de este marco, los proyectos dirigidos a la población femenina se caracterizaban por su corte asistencialista y por el énfasis que daban a sus funciones reproductivas. En los años noventa, las prioridades de las agencias de desarrollo, como la AID (Agencia para el Desarrollo Internacional), la Cepal (Comisión Económica para América Latina y el Caribe) y el Banco Mundial, dieron nuevo impulso a estos temas cuando decidieron que era estratégico enfocar a la población femenina como parte de su programa de combate a la pobreza (Buvinic, 1990). En esos años, la investigación se concentró en el diagnóstico de la situación de la población femenina con la finalidad de incluir esta información en el diseño de políticas públicas y programas de apoyo a las poblaciones desfavorecidas en temas tales como educación, salud reproductiva, violencia familiar, trabajo, estrategias de supervivencia y combate a la pobreza. Hacia fines de esta década, dichos programas se extendieron hacia el estudio de las prácticas sexuales masculinas, debido a que la expansión de la epidemia de sida puso sobre el tapete la necesidad de estudiar la sexualidad y la salud reproductiva de los varones.

			Esta abundante producción de estudios y la realización de trabajos de promoción permitieron que se acumule un importante bagaje de diagnósticos y análisis sobre la situación de la mujer y de las relaciones de género en la región. Sin embargo, sus acciones han sido y son muy dependientes de los proyectos estatales o de las prioridades de las fundaciones y agencias de desarrollo que financian a las organizaciones no gubernamentales. Ello afecta tanto la agenda de investigaciones como la posibilidad de avanzar en la sistematización y teorización de los datos obtenidos. 

			No obstante, es preciso remarcar que una de las contribuciones más importantes de estos trabajos ha sido la diseminación del discurso de género. Tres décadas después, sus principales postulados forman parte del sentido común, tanto en el medio rural como en el urbano. Los temas más difundidos al respecto son: el conocimiento de los derechos de las mujeres y de las acciones para defenderlos o usarlos, por un lado; y, por otro, el cuestionamiento crítico de los privilegios masculinos en el hogar. Lo que todavía está pendiente es un trabajo sistemático de evaluación de los cambios producidos en la identidad y la autoestima femenina, en la relación de las mujeres con sus cuerpos y con su sexualidad, en las relaciones de género en el hogar y en la participación femenina en las esferas laboral y política.

			2. Género y etnicidad

			La gran heterogeneidad de tradiciones culturales y de poblaciones que conviven en el territorio peruano ha sido una fuente constante de debate entre quienes enfocan la diversidad cultural y entre quienes se centran en los cambios en curso en la situación de las mujeres. Así, existe una tensión entre la tendencia a entender a las poblaciones marcadas por un origen étnico o racial como unidades culturales que siguen una lógica propia y aquella que busca comprenderlas dentro de procesos mayores, tales como su creciente incorporación a la sociedad nacional y global y los cambios impulsados por la expansión de los derechos de la mujer. Por otro lado, están quienes enfatizan el hecho de que la desigualdad de género se intersecta con otras formas de discriminación, tales como la clase, la raza, la orientación sexual y la edad. Por lo tanto, es necesario integrarlas para dar cuenta de las múltiples formas que puede adoptar la desigualdad.

			Para fines expositivos, voy a dividir el análisis de los estudios sobre género en tres contextos que, aunque están en constante interacción, presentan diferencias que permiten identificar algunas características que los distinguen: las poblaciones indígenas de la Amazonía, las poblaciones andino-rurales y las poblaciones del medio urbano. 

			2.1. Los estudios de género en las poblaciones indígenas amazónicas

			El estudio de los sistemas de género en las poblaciones indígenas de la Amazonía resulta de particular importancia para el debate sobre el origen de la subordinación de la mujer y, por tanto, sobre la lógica de los sistemas de género. En estos grupos, la división sexual del trabajo no explica el dominio masculino sobre las mujeres, ya que ellas están a cargo de la mayoría de las actividades productivas. En cambio, el matrimonio es una institución crucial para explicar el control que tienen los varones sobre la vida política, porque las relaciones dentro del grupo son definidas de acuerdo a los derechos y deberes que estos adquieren a través del matrimonio. Un hombre es considerado un adulto solo cuando «recibe» una esposa (Anderson, 1985; Shapiro, 1985; Bant, 1994) por tanto, para estar en condiciones de cumplir sus obligaciones sociales necesita una mujer. Lo opuesto no es cierto, porque cuando una mujer se casa, aquellos que reciben los servicios de su marido son sus padres y no ella misma (Dole, 1974). Es decir, las sociedades amazónicas tradicionales serían casos excelentes para probar la hipótesis según la cual el origen de la subordinación de la mujer debe buscarse en la organización de parentesco (Rubin, 1975). Dentro de esta línea, Bant, Heise y Landeo (1999) proponen que, en el contexto amazónico, el parentesco determina la forma de acceso a los recursos, la organización del trabajo y la distribución de los productos del trabajo. Estas autoras realizaron un estudio comparativo de cuatro grupos amazónicos: shipibo, chayahuita, ashaninka y yagua y concluyen que se trata de sociedades fuertemente androcéntricas debido a que los padres controlan la circulación de mujeres y estas últimas tienen toda la carga del trabajo doméstico, y realizan además la mayor parte de las labores agrícolas. Estudios sobre otros grupos indígenas de la Amazonía encuentran la misma constante11. 

			No obstante, los grupos amazónicos no viven aislados (salvo los no contactados) de la sociedad nacional. Todos los estudios de caso (Stocks & Stocks, 1984; Barclay, 1985; Dradi, 1981; Bant, 1994; Bant y otras, 1999; Fuller, 2013) muestran que las relaciones de género han sido profundamente transformadas debido a sus intercambios con los colonos mestizos (Belaunde, 2011), al impacto de la economía de mercado y al accionar de las instituciones estatales y de los organismos de desarrollo (Quiroz Niño, 2004; Correa & Roopnaraine, 2014). Más aún, las poblaciones indígenas están insertas en múltiples redes de relaciones políticas locales, regionales, nacionales y globales que estimulan la participación de las mujeres y la crítica a las relaciones de género tradicionales (Fuller, 2009; Cárdenas y otros, 2011). 

			Por ejemplo, estudiando el caso de los wampís awajún que habitan el río Santiago en la región Amazonas, encontré que desde la década de 1970 ellos se han venido integrando a la sociedad nacional a través del sistema escolar, el servicio militar, el sistema de autoridades nacional y ciertos circuitos comerciales que les dan acceso a bienes que ellos aprecian. Ello ha acarreado cambios sustanciales en su sistema de vida: mudaron su patrón de asentamiento disperso para vivir en aldeas que reúnen a grupos de unas cincuenta a cien familias alrededor de una escuela, enviaron a sus hijos e hijas a la escuela, introdujeron ciertos cultivos comerciales y adoptaron nuevas tecnologías. Ello ha impulsado trasformaciones radicales en las prácticas sexuales y eróticas y, por tanto, en las relaciones de género.

			Los intercambios matrimoniales en la sociedad wampís awajún tradicional se centraban antes en la preocupación por proveer a los varones de esposas y de yernos a los padres. La costumbre era que el joven enviase a un emisario, mum, que negociaba la entrega de la muchacha con los padres. Ella no era consultada o, en todo caso, no tomaba la decisión. De ahí que el lenguaje de la circulación de mujeres se centrase en la resistencia femenina a ser tratada como un regalo y en los afanes y pruebas que debían atravesar los jóvenes para recibir estos preciados objetos. Sin embargo, los patrones tradicionales de cortejo y matrimonio están transformándose rápidamente debido a la aparición de ámbitos donde los jóvenes tienen oportunidades de encontrarse fuera del control de los padres y asimismo por su mayor movilidad, sobre todo los varones, que salen fuera de sus localidades en busca de oportunidades de educarse y trabajar. En la actualidad, los jóvenes pugnan por ser ellos quienes deciden en qué momento y con quién se emparejan. Estos cambios dan a las mujeres oportunidad de decidir con quién casarse y las liberan de las formas más crudas de uso de sus cuerpos. Sin embargo, el incremento de la movilidad de los varones y el control que estos ejercen sobre los ingresos monetarios son factores que han potenciado la posibilidad de que ellos no cumplan con el compromiso de tomar a mujeres de la comunidad por esposas ni con sus deberes como yernos hacia los padres de la novia. Ello constituye un cambio radical en el sistema tradicional que se basa en el servicio de la novia (Fuller, 2013), según el cual el yerno se traslada a vivir en la aldea de la novia y está bajo la autoridad del suegro. Al romperse la relación entre yernos y padres políticos, se introducen cambios sustanciales, ya que se priva a los padres de esta importante fuente de recursos y se cuestiona su poder sobre las y los jóvenes. 

			En suma, en la actualidad resulta problemático analizar a las poblaciones nativas como culturas diferentes y es cada vez más urgente tener en cuenta sus complejas articulaciones con otras regiones, con la sociedad nacional y con las instancias globales. 

			2.2. Los estudios de género en los Andes rurales 

			En lo referente a los sistemas de género en el área rural andina, existe un debate particularmente intenso y polarizado, el cual podemos decir de manera gruesa que está dividido entre quienes argumentan que las relaciones de género en ella son igualitarias, quienes sostienen que están ordenadas jerárquicamente y quienes se interesan en sus formas de articulación con la sociedad nacional y global. De acuerdo con los primeros, en la cultura andina las relaciones de género son básicamente igualitarias porque, según su cosmovisión, lo masculino y lo femenino son categorías complementarias y no jerarquizadas (Isbell, 1972, Núñez del Prado, 1972, 1975; Ossio, 1980). Según proponen estos autores, la categoría yanantin disuelve las categorías masculina y femenina en una nueva unidad, el modelo conyugal que define las relaciones entre varones y mujeres, es decir, el yanantin. La ausencia de participación de las mujeres en espacios públicos sería un rasgo cultural propio que no anularía el poder de decisión que ellas tienen para asuntos tanto de orden público como privado. Así, numerosas etnografías muestran que hombres y mujeres no solamente comparten, sino que permutan las responsabilidades en el trabajo agrícola e inclusive en el trabajo doméstico. Estos estudios resultan particularmente atractivos porque comprobarían tanto la hipótesis según la cual el predominio masculino es un producto histórico como la existencia de sociedades donde mujeres y varones tienen derechos similares. 

			Los críticos de este enfoque señalan que este tiende a idealizar a la cultura andina y deja de lado el hecho de que los sistemas de género son más amplios que la unidad conyugal, en tanto comprenden circuitos de intercambio de bienes, redes laborales, expresiones rituales y relaciones políticas (Bourque & Warren, 1981; Harris, 1985). En todos esos campos, las mujeres están subordinadas o ausentes en el campo andino. Ellas no participan en las asambleas comunales ni en el sistema de autoridades, tampoco en los trabajos colectivos, como miembros plenos. Incluso las representaciones de género no son necesariamente simétricas. Además, los grupos de trabajo y los rituales mixtos acentúan la fragilidad femenina y la fortaleza masculina. En otros casos, las deidades femeninas, como la Pachamama, son representadas como ambivalentes y potencialmente peligrosas (Harris, 1985). Así, la complementariedad es un ideal que no explica todas las relaciones de género en la sociedad andina, relaciones que deben entenderse dentro de sistemas complejos que cambian contextualmente y no pueden ser explicados a través de un solo factor o ámbito institucional. 

			Los intentos por superar estos impases dejan de lado la noción de identidad cultural porque, según observan quienes defienden esta tendencia, el género, la etnicidad y la raza no son rasgos naturales o fijos, sino formas de clasificar y jerarquizar a las personas o poblaciones. En ese sentido, la etnicidad y el género serían conceptos útiles para desentrañar las complejas maneras en que se reproduce la subalternización de las mujeres y de las etnias marcadas. 

			Este tipo de enfoque señala que las diferencias culturales y étnicas no son estáticas, por el contrario, los actores despliegan complejas estrategias para avanzar en sus intereses usando tanto el género como la etnicidad para negociar su posición (De la Cadena, 1996; Harvey, 1989). Esta perspectiva busca también dar cuenta de la manera en que los sujetos cuestionan estas jerarquías y sus puntos de hibridación. Por ello tienden a enfocar los ámbitos en los cuales las fronteras raciales son imposibles de mantener, donde lo rural y lo urbano se encuentran y donde mestizos e indios interactúan (De la Cadena, 2000; Poole, 1987; Weismantel, 2001).

			Una tercera línea de estudios pone mayor énfasis en los cambios en las relaciones de género que acompañan la reorientación de la producción agraria hacia los mercados nacionales, la más estrecha conexión política entre la sierra y la costa urbanizada y la expansión del Estado en el medio rural. Dentro de esta tradición, Deere y León (1986, 2000) analizan la expansión del capitalismo moderno en una región del norte del Perú y sugieren que no se trata de un proceso lineal, sino que su desenvolvimiento depende de cómo se intersectan las diferencias regionales, de clase y de género. En un estudio desde esta perspectiva, Ruiz Bravo (2004) contrasta dos sistemas de hacienda: el gamonalismo, fundado en relaciones serviles, y la hacienda capitalista, basada en el salario masculino. Según sugiere, las características propias de cada sistema condujeron a la configuración de dos grandes modelos: el andino, que identifica a la mujer con la producción, el comercio y la laboriosidad, y el costeño, que la define en torno a la ética del cuidado y la entrega a los otros. Cuando la reforma agraria desmontó el sistema hacendal, cada una de las regiones atravesó por procesos diferentes. Entre las mujeres del sur, el trabajo sería el medio fundamental para salir de la pobreza, dejar atrás la servidumbre e ingresar al campo de la política local; en el norte, en cambio, el desmantelamiento de la hacienda no abrió nuevas alternativas a las mujeres, dado que no estaban preparadas para integrarse a la esfera productiva.

			Balances recientes sobre la situación de la mujer rural en el Perú (Cárdenas y otros, 2011; Ruiz Bravo & Castro, 2011; Hernández Asencio 2012; Agüero & Barreto, 2012; Diez, 2012) concluyen que el principal cambio en el estatus de las mujeres ha sido el acceso a la educación, al empleo remunerado y a la participación política. Sin embargo, persisten debilidades, como la falta de seguridad sobre la propiedad y los altos niveles de violencia doméstica. Un estudio sobre la situación de las jóvenes rurales (Hernández Asencio, 2012) sugiere que el avance en el nivel educativo no se debería únicamente a los esfuerzos del Estado durante las últimas décadas para ampliar el acceso y la asistencia a la escuela, sino que hay también un fuerte discurso de las madres de las jóvenes rurales según el cual la educación les brindará mejores oportunidades laborales y les permitirá conocer y ejercer sus derechos como ciudadanas. Es decir, las mismas mujeres serían los actores más activos en estos cambios. Esta perspectiva pone mayor énfasis en la agencia femenina y trata de superar la tendencia a considerarlas como víctimas pasivas. 

			2.3. Los estudios de género en el medio urbano 

			Desde la antropología, los primeros intentos de caracterizar el sistema de género urbano estuvieron muy influenciados por el debate en torno a los efectos de la Conquista en la constitución de los sistemas de género de las sociedades mestizas latinoamericanas. Por ello, se tendió a enfatizar los efectos de la jerarquización étnica y de género impuesta desde la colonización española. Diversos autores y autoras (M. Palma, 1990; N. Palma, 1990; Montecino, 1991) proponen que el mundo mestizo, como toda organización social que nace del abuso y del uso del cuerpo de las mujeres vencidas, forjó una cultura de la violación que sería el instrumento de perpetuación y legitimación de la superioridad masculina. Ello estaría al origen de los síndromes del marianismo y del machismo que caracterizarían a las sociedades mestizas latinoamericanas, las cuales se distinguen por la sacralización de la figura materna y el culto a la virilidad aguerrida y dominante (Stevens, 1973). Los críticos a esta interpretación (Fuller, 1994) argumentan que explicar las identidades actuales sobre la base del trauma de la Conquista supone reducir la historia de un continente a un hecho fundante olvidando que se trata de sociedades que no se han congelado en el tiempo.

			Desde la década de 1990 se han llevado a cabo diversas investigaciones que intentan trazar los rasgos de los sistemas de género en el medio urbano (Oliart, 1991; Fuller, 1993, 2004; Kogan, 2009, 2010), y todas coinciden en que se caracterizarían por la estricta división de las esferas femenina y masculina y que tales esferas guardan una relación de complementariedad y subordinación. La identidad femenina se construiría alrededor de los roles de esposa y madre; y la masculina, en torno a la autoridad y la responsabilidad (Fuller, 1993, 1997; Raguz, 1995). De allí que se espere que las mujeres privilegien la familia y los varones el trabajo. Existen sin embargo matices según las clases sociales: los sectores altos serían más conservadores, porque los varones tienen el control del patrimonio y las mujeres suelen dedicarse a la familia (Kogan, 2009); los sectores medios, entretanto, serían más críticos y ello se relacionaría con su mayor nivel educativo que les da acceso a profesiones prestigiosas; en los sectores populares, por su parte, se combina un fuerte énfasis en la autoridad masculina con vientos de cambio debidos a los avances en materia educativa y a la participación femenina en movimientos políticos (Vargas, 1992). 

			Investigaciones realizadas entre varones y mujeres de diferentes sectores encuentran cambios en el repertorio de identidades de género, sobre todo entre los grupos más jóvenes, que están más conectados o son más sensibles a las corrientes ideológicas internacionales (Ponce & La Rosa, 1995; Quintana, 1999; Arias & Aramburú, 2000). Entre tales cambios, se encuentra que las mujeres tienden a dar creciente importancia a la carrera y el trabajo. Mientras tanto, en las ciudades coexisten varones que asocian la masculinidad con el dominio y la potencia sexual, al lado de otros que la asocian más a la responsabilidad y la capacidad de sustentar a otros y contribuir con el avance de su familia y su entorno (Callirgos, 1996; Fuller, 1997, 2001, 2004; Ruiz Bravo, 2001; Kogan, 2009). En el caso de los jóvenes, se registra una marcada tendencia a criticar las jerarquías rígidas y a identificarse con valores igualitarios. Las nuevas estéticas vinculadas al desarrollo de la tecnología, las nuevas formas de socializar, el acceso a internet y las modas musicales y en la vestimenta parecen marcar quiebres significativos en los jóvenes respecto a las generaciones de sus mayores (Kogan, 2010). 

			Finalmente, estudios recientes (Castro, 2005; Pariona, 2016) encuentran que la maternidad está dejando de ser el eje central de la identidad femenina, lo que tales autoras relacionan con el explosivo aumento de jóvenes que cursan estudios universitarios o técnicos y con un notorio descenso de la fecundidad entre las mujeres con educación superior. Por otro lado, se registran cambios en las relaciones de pareja, que tienden a volverse más informales e igualitarias. 

			3. Reflexiones finales 

			En la actualidad contamos con un modesto acervo de investigaciones sobre los sistemas de género de los grupos amazónicos, andinos rurales y urbanos. Todas han avanzado en la tipificación de las relaciones de género y en la descripción de la situación de la mujer en estos diferentes ámbitos. Además, han contribuido a demostrar cómo la etnicidad y la raza refuerzan y producen desigualdades que no se expresan necesariamente en instituciones formales, sino que deben ser captadas en las prácticas diarias y en la intersección de múltiples formas de dominación. 

			Sin embargo, nos faltan trabajos más amplios, que al mismo tiempo que dan cuenta de nuestras particularidades históricas y culturales puedan situarlas en contextos mayores y nos proporcionen una visión de conjunto de los sistemas de género que conviven en el Perú y de sus complejas relaciones con las sociedades nacional y global. 

			

			
				
					11	Ver: Bant (1994), Belaunde (2005), Espinosa (2007), Fuller (2009, 2013).

				

			

		


		
			¿Qué significa la maternidad para las jóvenes universitarias de estratos medios bajos de Lima Metropolitana?12 

			Kelly Cieza Guevara

			Ministerio de Cultura del Perú

			Los cambios producidos en la sociedad en las últimas décadas y la creciente participación de las mujeres en el espacio público han impactado en el sistema de género. Las feminidades, identidades femeninas y representaciones de la maternidad también presentan cambios. Precisamente, este artículo indaga en los significados que asignan las jóvenes universitarias de estratos medios bajos de Lima Metropolitana a la maternidad y cómo la integran en sus proyectos de vida de manera conjunta con su desarrollo profesional, teniendo en cuenta que ambos espacios les otorgan reconocimientos y gratificaciones. También se analiza la participación de las mujeres en el espacio doméstico y en el espacio público y se considera para ello el cambio generacional y el mayor acceso de las mujeres a la educación universitaria.

			En esa línea, el objetivo del artículo se centra en identificar y analizar las representaciones de maternidad y los significados que le asignan las jóvenes mencionadas en la construcción de las feminidades e identidades de género. Además, se estudia las tensiones que generan su participación en el espacio público y en el espacio doméstico, desde las variables de género, edad y nivel socioeconómico.

			1. El contexto de las representaciones sociales de la maternidad

			En las últimas décadas, en el mundo y en el Perú han ocurrido cambios que han reducido las brechas de género en la esfera social, económica, cultural y política. Cada vez es mayor la participación de las mujeres en el espacio laboral, ha disminuido la tasa de fecundidad, se retrasa la maternidad y se han generado cambios en las estructuras familiares, entre otros importantes sucesos.

			Específicamente, según el Instituto Nacional de Estadística e Informática (INEI, 2015), la tasa global de fecundidad en el Perú, que expresa el número de nacimientos por mujer, se ha reducido de 4,3 a 2,5 en el periodo 1986-2014. En ese mismo periodo, el uso de métodos anticonceptivos modernos por parte de mujeres unidas, es decir, con pareja, se incrementó de 23,0% a 52,2%. 

			Estos sucesos lentamente están produciendo cambios en el sistema de género, las identidades femeninas y la vida de las mujeres. De manera precisa, en un estudio realizado en Lima Metropolitana en 2007, el 64% de la población señala estar en desacuerdo con la idea de que las mujeres necesitan ser madres para realizarse, cifra que se incrementó a 74% en otro estudio llevado a cabo dos años después (IOP-PUCP, 2007, 2009). 

			Este proceso de transición genera tensiones entre los cambios y las permanencias. Sin embargo, es importante destacar que los cambios impactan de manera diferente en las mujeres, dependiendo de sus contextos e historias personales, así como de su estrato socioeconómico, etnia y edad, entre otras categorías.

			El cambio generacional y el mayor acceso de las mujeres a la educación universitaria han promovido tanto una mirada más crítica al sistema tradicional de género como reflexiones sobre proyectos de vida basados en la libertad y la autonomía. Además, ambos factores estarían influyendo en que la maternidad sea postergada en relación con el desarrollo profesional, el cual también constituye un espacio de reconocimiento social para las mujeres. Sin embargo, parecen generarse tensiones entre estas dos dimensiones cuando se trata de integrarlas en el proyecto de vida.

			Cada vez más las mujeres participan en el espacio laboral y muchas de ellas ingresan a él luego de acceder a estudios superiores, lo cual les permite tener mejores condiciones laborales y mejorar su bienestar y condiciones de vida. 

			En el Perú, si bien se ha incrementado el acceso a la educación superior, espacio donde se han reducido las brechas de género, estas subsisten sin embargo en la relación entre zonas urbanas y rurales y especialmente según la condición socioeconómica. En esta línea, las personas de estratos medios bajos tendrían mayor interés en desarrollar una carrera profesional para mejorar sus condiciones socioeconómicas y las de sus familias. Esto se entendería a partir del interés de las familias de estos estratos para que sus hijos e hijas accedan a la educación universitaria y del gran esfuerzo que realizan para lograrla. Además, la realidad visibiliza que el 2,5% de personas pobres accede a la educación superior universitaria; en el caso de las no pobres, accede el 18,8% (INEI, 2012).

			A partir de esta realidad, se evidencia la necesidad de indagar los significados que le atribuyen las jóvenes universitarias de estratos medios bajos de Lima Metropolitana a la maternidad y las tensiones que generarían con su desarrollo profesional.

			La investigación realizada es cualitativa, se desarrolla desde el enfoque de género y tiene como base la teoría del núcleo central, postulada por Abric (2001), la cual plantea que las representaciones sociales están constituidas por un núcleo central y por elementos periféricos. Se realizaron entrevistas grupales e individuales, en las que participaron diecisiete jóvenes en total13. 

			2. Significados atribuidos a la maternidad

			La maternidad es un hecho biológico y cultural, además es individual y colectivo. Con el intento de definir la maternidad, Tubert (1996, p. 13) plantea que «la maternidad no es puramente natural ni exclusivamente cultural; compromete tanto lo corporal como lo psíquico, consciente e inconsciente; participa de los registros real, imaginario y simbólico». Esto implica que la maternidad se construye a partir de una articulación entre la psiquis, el cuerpo y la cultura. 

			La maternidad ha sido interiorizada en la construcción de las feminidades como un mandato natural, una práctica obligatoria y normalizada que tiene que estar presente en el plan de vida de todas las mujeres para lograr reconocimientos y gratificaciones. 

			Frente a esto, desde los estudios de género, autoras como Badinter y De Beauvoir han planteado la maternidad como una construcción cultural y han cuestionado su naturaleza, dimensión instintiva e idealización, que visibilizan la maternidad como signos de opresión del sistema de género hacia los cuerpos y vidas de las mujeres. Badinter (1981) afirma que el instinto materno es un mito al igual que el amor maternal. Este se configura como un sentimiento, lo que genera que sea frágil, variable, imperfecto y temporal o inexistente.

			En esa línea, De Beauvoir (1999) cuestiona que las mujeres consideren la maternidad como su devenir natural y afirma que es un mandato social que atenta contra su libertad. Critica entonces la idealización y la sacralización de la maternidad, así como la imposición de valores respecto a ella y considera que esto impide que sea una experiencia acorde a las decisiones de cada mujer.

			Por otra parte, el mandato social ha promovido un modelo único para vivenciar la maternidad de acuerdo a lo que la sociedad cataloga como una «buena madre» (Palomar, 2004) a fin de homogeneizar y reducir las experiencias. Esto impide visibilizar la diversidad de identidades de las mujeres y se convierte en una armadura que constriñe sus diversas experiencias, como lo plantea Lamas (2002).

			Aun cuando en las últimas décadas en el sistema de género se han producido cambios, la maternidad se sigue configurando como un estado importante para las jóvenes entrevistadas y como un eje fundamental en la construcción de sus identidades femeninas. La maternidad constituye para ellas un espacio de gratificaciones y reconocimiento, parte de una naturalización que incorporan en sus proyectos de vida, la cual no tendría que ser reflexionada ni cuestionada. De esta manera, las jóvenes entrevistadas reconocen el espacio doméstico como espacio propio.

			Pero el desarrollo profesional también constituye una dimensión importante en la realización personal de estas jóvenes que tratan de articularlo con la maternidad y su participación en el espacio doméstico. Las jóvenes procuran integrar estos dos ejes, aun cuando se generen tensiones, que tratan de resolver de acuerdo a sus prioridades en el contexto y etapa de vida en los que se encuentran. 

			En el proyecto de vida que planifican, las jóvenes entrevistadas consideran que deben ser madres a partir de los treinta años, luego de obtener logros en su desarrollo profesional y teniendo una base económica sólida. Afirman además que la maternidad debe darse dentro de un matrimonio o una relación estable de pareja y plantean que lo ideal es tener alrededor de dos hijos para prodigarles suficiente tiempo y dedicación. También piensan que el factor económico es importante en la experiencia de la maternidad para dar mejores condiciones de vida a sus hijos. En ese sentido, la maternidad se configura principalmente como una fuente de afecto y compañía, significa tener una «persona compañera» para toda la vida a fin de no enfrentar la soledad, así como asegurar su cuidado y respaldo económico para evitar el abandono moral y material.

			Asociado a esto, se encuentra que la maternidad también constituye una fuente de poder, autoridad y reconocimiento. Es decir, se piensa que entre la madre y su hijo se construye una relación de interdependencia. Adicionalmente, la mayoría de las jóvenes consideran que la maternidad potencia cualidades como fortaleza, paciencia, dedicación y empatía.

			¿Qué les da [la maternidad a las mujeres]? No sé, afecto distinto, o sea les da creo otro tipo de valoración en el hecho de que son aquellas las que pueden procrear y pueden tener al hijo, o sea son las indicadas. O supongo también que las complementa, el hecho de tener un hijo para que las complemente también o las acompañe (Laura, 23 años, UNFV).

			Respuestas como esta reafirman que la maternidad está relacionada a dimensiones afectivas y de pertenencia (León, 2013; Bustamante, 2007). En ese sentido, la madre es un sujeto necesario e importante para el otro, con el cual se construye una relación de dependencia y complementariedad. Es decir, la mujer no es considerada como unidad, por lo que se considera que un hijo complementará al sujeto mujer para que sea completo. 

			La maternidad continúa teniendo una base bastante cimentada en el modelo mariano, que plantea el sacrificio y la entrega a los hijos e hijas como parte central de las identidades femeninas (Fuller, 1998). Bajo esta idea, se halla la consideración de que el cuidado es una tarea femenina de manera natural. 

			Según De Beauvoir (1999), esta condición de sacrificio estaría a favor de la reproducción de la especie, con lo que las mujeres serían sujetos para el otro y no para sí mismas. Además, el sujeto mujer desaparece para dar origen al sujeto madre, se desexualiza y el autocuidado se transforma en cuidado del otro. En ese sentido, la madre es representada como un sujeto sin autonomía, libertades ni decisiones propias sobre sí mismo, aun cuando estos constituyen aspectos que son valorados en la juventud. La idea del sacrificio constituye un eje en la educación de las mujeres. En este sentido, por su condición de mujeres y potenciales madres, una dimensión física del sacrificio es la menstruación, el malestar del embarazo y el dolor del parto. Con ello se refuerza la idea de que la maternidad consiste en afrontar las dificultades de la manera más heroica.
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